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Un libro antiguo de Carlo Carretto, titulado «He buscado y he encontrado», me da pie, en 
este Domingo de la Palabra de Dios, a reflexionar sobre un objetivo que tenemos que 
buscar con alma, vida y corazón, con la convicción de san Agustín: «No me buscarías si 

no me hubieses ya encontrado». Es necesaria en nuestro ser y vivir cristiano la búsqueda de la 
voluntad de Dios, para tomarnos en serio el seguimiento de Cristo. El hilo conductor de nuestra 
vida tiene que ser el amor de Dios. Su amor debe caracterizarnos en nuestra búsqueda pues sa-
bemos, cómo dice san Pablo, «que el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones». 
Tres son las búsquedas que deben caracterizar nuestra vida. 


Blaise Pascal decía: «Solo conozco dos tipos de personas razonables: las que aman a Dios de 
todo corazón porque le han encontrado y le conocen, y las que le buscan de todo corazón porque 
todavía no lo han encontrado».


Cuando al final de la vida seamos examinados en el amor, como nos recuerda san Juan de la 
Cruz, ojalá toda nuestra existencia haya sido una continua búsqueda del Amor de los amores. 
Atravesando valles oscuros, siempre hemos experimentado una mano amiga, que hace que 
nuestro corazón sienta su Presencia y que nos hace vibrar como «quien sabemos que nos ama».


1. Búsqueda y encuentro. Te he encontrado porque tú me has buscado antes. Así oraba san 
Agustín en el balbuceo de su vida cristiana. Señor, si cuando tú me buscabas yo te huía, ahora 
que yo te busco, ¿cómo tú no te vas a hacer el encontradizo? El encuentro que se da en toda bús-
queda se llama oración, eucaristía, sacramentos, presencia en el que sufre...


La búsqueda se hace encuentro, cuando dedicamos tiempo al Señor. Sigue siendo verdad que 
para quien no dedica tiempo a Dios, Dios acaba siendo nadie. Es vivir «colgados» de su miseri-
cordia en una búsqueda constante de «buscar y hallar la voluntad de Dios», para que tengamos 
vida y la tengamos en abundancia.


2. Servir a los sufrientes de la vida. Ponerse al servicio de los que caminan en «sombras de 
muerte» para guiarlos por el camino de la paz. Esta debe ser toda la tarea de nuestra pastoral, 
de nuestro apostolado, de toda la misión de la vida consagrada, ayudar a los que viven en «som-
bras de muerte», cansados de tanto luchar, a descubrir que a pesar de la noche se puede seguir 
caminando, porque quien hizo la noche puso las estrellas, para guiarnos en medio de la oscuri-
dad. En medio de una humanidad que con luces, sombras y esperanzas, que vive en búsqueda, 
algunos han abandonado el camino de la vida verdadera. Es necesario acompañar a los que se 
debaten en medio de tensiones y amenazas constantes de una vida sin Dios y en una vida sin 
salvación y sin esperanza. Evangelizar hoy es devolver a los hombres y mujeres de nuestro tiem-
po, la alegría y el gozo de ser encontrados, por el que nos busca con un amor apasionado como a 
la oveja perdida.


3. Búsqueda y evangelización, Iglesia en salida. Escuchar evangelizando.  Si algo debe carac-
terizar al que quiere acompañar en la búsqueda de la verdad que nos hace libres, es la escucha, 
es cómo hace Jesús con los de Emaús (Lc 24). Caminar al lado de los que se van, huyendo de sus 
decepciones y con una tristeza de muerte, que, en el fondo, se han instalado en la queja de que 
han buscado y no han encontrado, como dicen los de Emaús. Jesús escucha una por una todas 
sus quejas y acompaña desde sus corazones a oscuras, hacia la luz del Amor de Dios.


Si en nuestro apostolado nos dedicásemos a escuchar, a acompañar, a caminar al lado de los 
que viven en un profundo desengaño, que casi siempre es una cruz no digerida, nos converti-
ríamos  en trampolín para el encuentro «para que te encuentre el que te busca».


Que la madre de Jesús, estrella de la Nueva Evangelización, nos aliente en esta nueva etapa 
evangelizadora para sembrar nuestra ternura con el gozo del Evangelio, que se llama Jesús de 
Nazaret, de Corazón abierto.
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